
Afirmar la inexistencia del centro, la inexistencia de puntos focales sustantivos alrededor 

de los que construir el proyecto, supone señalar una de las condiciones fundamentales de 

la escena contemporánea. 

lnexistencia del centro que se deduce de la -ya lejana- desaparición 

física de los viejos maestros que en otro momento, con su presencia, estructuraron el territo- 

rio de la creación proyectual. 

lnexistencia del centro producida por la -cercana y desagradable- cons- 

tatación de la dimisión de sus responsabilidades colectivas por parte de nuestros antiguos 

líderes. Factor de singular importancia en nuestro contexto, en donde la ruptura de la línea 

de continuidad generacional en la que la arquitectura catalana ha gustado contemplarse, es 

un fenómeno ya claramente evidente, al menos para aquellos que aspiren a evitar la congela- 

ción y la muerte en la actividad proyectual. 

Inexistencia del centro auspiciada también por toda la lírica intimista de 

corte neoromántico explorada por la arquitectura europea renovadora en estos últimos años. 

La revisión de categorías recientes, como sensualidad, fragmentación, irracionalidad, contex- 

to, subjetivismo ..., es tarea, a mi juicio, obligada para aquellos que piensen que la situación 

presente es necesario afrontarla desde la voluntad de plantear posiciones sustantivas, capaces 

de intersecarse con la globalidad, más que desde la confiada limitación de horizontes. 

lnexistencia del centro también experimentable, a través de la - 
dolorosamente para muchos- presión de los medios de comunicación de masas que, desde 

la constatación del carácter de espectáculo que la actividad cultural ha adquirido, están entro- 

nizando falsos centros, sólo entendibles desde la lógica del marketing publicitario y total- 

mente al margen de la cualidad de las obras y de la virtualidad de las ideas. Criterios con 

los que, también, la discusión cultural y la práctica proyectual renovadora tradicionalmente 

2 ha operado. 

Toasrert the inexirrence of ihc cenrre, 
rhe inaristence of rubrranrive, foca1 painr 
upon which to build up pmjenr, isro de- 
note one of rhe fundamental condirions 
of rhe conremporary scene. 

An inexistence of the centre 
resulting from rhc -now distant- 
physical dissppearance of rhe old masten 
who, pmenr on former occarionr, rrruc- 
tured the rerrain of projecr crearion. 

An inaxistence of the centre 
produced by the -clore and disa- 
greeable- confimed renunciarion of cc- 
llecrive mponsibilities on the part of our 
oid leaden, a fmor  of singularimponance 
in our conron, in which thc line of gene- 
rarional onrinuiry, a penpective fmm 
which Catalan architecrure has alwys li- 
ked m vi= itself, ir now quire clearly b r o  
ken, at learr as far as rhore who aspire to 
piwenr rhe stagnarion and dearh ofpro- 
jecr acriviry are concerned. 

An inexistence of the centre 
fostered alro by al1 the inrimirr Ivri- 
cism, n e m m a n r i c  in style, erplored by 
renovating Evmpean architeciure in rhe 
last few yearr. The review o1 recenr care 
gories, such as sensualitv, fraamentaiion. . - 
irrarionaliry, conrexr, rubjecrivirm ..., ir in 
my opinion an obligarory rask for thore 
who feel that rhe nrerenr situarion murr 
be faced by pmporing rubsrantive ilrer- 
nsrivei capable of inrenening rhe whole, 
rarher rhan by retreaiing inro rhc safery 
of limired horimnr. 

An inexistense of the centre 
experienced alzo rhmugh the dir- 
r-ing-for many- preaurer of the maa 
media which, by virtue of the entertrin- 
menr ~ l u e  rhat so many cultural activi- 
rier have acquired, have enthroned false 
cenrres, a fati which ir comprehensible 
only when scen fmm the rtiict logic of 
adveniring and marketing, and which ir 
rhoroughly on rhe fringe af the qualiry 
of rhe workr or rhe validiry of idear. Ir 
is wirh rhere crireria thar cultural dircur- 
sion 2nd renovaring pmjecr praciice have 
also rradirianally operared. 

To asse* that the centre do- nor exirt, 
which can be deduced from thir sombre 
landscape 1 hsve arrempted to dncribe, ir 
ro presuppose ihe existcnce of the perip- 
hery as rhe sire where rrnovating archi- 



recrure can be found. Ir ir observable rhar 
from rhe pcriphery (eirher geographicnl 
-rhe interese rhat our archirecrure in rhe 
inrernarional conrext wauld be a carc in 
poinr here- or genentional) aigumenrr 
emerge thar allow ur srill to havc isirh in 
<he belief rhar archirecrure has not been 
s ~ m p e d  by rhe flood of falsehoodr and 
rubpmducrr rhe curienr riruarion offcrr, 
and rhar rhe periphery may becomc rhe 
site froin which culrure of rencwal ir pro- 
duced, and should be preserved. 

For in conrmr ro former periods in our 
cultural hirrary, duiing which rhe avanr- 
garde adoptcd an aura of marginaliry as 
rhe ~ondirion thar prerumably guaranreed 
rhe ~ l i d i t y  of itr conceprs, in rhe currenr 
situarion marginaliry ir rhe sire of rreri- 
liry and silcnce. We mur, rhercfore, make 
a distinction between periphery and mar- 
ginaliry, in the  undenranding char civili- 
s t i o n  today denies to al1 rerriiories s i rui  
ted on rhe fringe rhe oxygen nccer~ary for 
life. 

l o  contribute towards pre- 

venting the rnargination of 

proiect culture of renewal in 

these strategis peripheries was 

the objective of the sesrionr 

that gave rire to this issue. and 

will be the goal of future ac- 

tions undertaken by «Qum- 

dernrn. 

Afirmar la inexistencia del centro como deducible de este paisaje sombrio que he intenta- 

do describir, supone proponer la existencia de la periferia como lugar en donde es encontra- 

ble la arquitectura renovadora, constatando que desde la periferia (geográfica -el interés que 

ha despertado nuestra arquitectura en el contexto internacional sería un dato- o generacio- 

nal), se producen argumentos que nos hacen todavía confiar en que la arquitectura no ha desa- 

parecido frente al alud de mixtificaciones y subproductos que la situación presente nos ofrece. 

Si la periferia sería lugar desde donde la cultura renovadora se produce, conviene retener que, 

a diferencia de otros momentos de nuestra historia cultural en donde la vanguardia se revestía 

de un aurea de marginalidad como condición presuntamente garantizadora de su virtualidad 

conceptual, en la situación actual la marginalidad es el lugar de la esterilidad y del silencio. 

Es necesario, por tanto, distinguir periferia de marginalidad, entendiendo que la civilización 

actual elimina de los territorios situados al margen el oxígeno necesario para que sea posible 

la vida. 

Contribuir a evitar la marginalidad de la cultura proyectual re- 

novadora, de esas periferias estratégicas, fue obietivo de la con- 

vocatoria que ha dado lugar a este número, como será tema de 

las próximas acciones que «Quaderns» emprenderá. 

J o s é  L u i s  M a t e o  


